
Ayer estuvimos

El establecimiento La Palma de 

Beba Hunziker, si bien se en-

cuentra en el departamento de 

Soriano, sobre la Ruta 12, dista 

tan solo a unos 12 km de Ombúes 

de Lavalle. Allí concretamos una 

entrevista con su propietaria, 

quien luego de alguna vacilación, 

en tanto creía no estar prepara-

da, terminó recibiéndonos. Como 

siempre previsora, me estaba 

esperando con los apuntes en 

mano como para enmarcar entre 

los temas propuestos a conver-

sar, esos hitos que la marcaron y 

que por las dudas anotó, porque 

no los quería dejar pasar a pesar 

de su memoria prodigiosa.

Allí estaba como siempre, aten-

ta y simpática, dispuesta a con-

versar sobre su vida y sobre todo 

de los suyos. Poco más que agra-

decerle me sirvió para entrar en 

conversación.

Un ejemplo de tesón y lucha, Ethel Hunziker (Beba)
Ing. Agr. Mario Pauletti Dubosc
Plan Agropecuario

¿Cómo fue su niñez?
Mi niñez, hace unos años, mi familia es 

de origen suizo, nací en Nueva Helvecia 
en la calle Frauverein (Asociación de mu-
jeres en alemán) un 6 de diciembre de 
1939. Mi familia estaba conformada por 
mi padre y madre, un hermano mayor y 
una hermana menor. Mis padres ordeña-
ban y hacían queso en la zona de Cufré 
en campos de Emilio Versiguer, el campo 
estaba ubicado entre el arroyo Cufré y el 
arroyo Escudero. Recuerdo que comencé 
la escuela cuando tenía 6 años, iba todos 
los días a caballo, me gustaba, a no ser 
cuando llovía y crecía el arroyo Escudero, 
para cruzarlo el petizo lo tenía que hacer 
nadando.

 Cuando tenía 7 años mi padre compró 90 
hectáreas mediante un crédito del BROU 
¡a sola firma! Era una fracción que se ven-
dió en el remate de la estancia Miguelete, 
corría el año 1946, en ese campo mi padre 
construyó 2 ranchos de terrón a los que nos 
mudamos a fines de noviembre de ese año.

Cuando ya era más grande, pero muy 
niña aún, 10 años y mi hermana 4 años, 
falleció mi madre, por lo que nos queda-
mos solas con mi padre, ya que en ese 
entonces mi hermano mayor trabajaba en 
Ecilda Paullier y ya no vivía con nosotros.

¿Cómo fue su juventud, cuando se 
casó?

Cuando finalicé la escuela, comencé el 
liceo y lo terminé. En ese tiempo me puse 
de novia con Luis Bonjour, con el que me 
casé cuando tenía 19 años.

Luis era chacarero y hacía agricultura en 
campos arrendados y con herramientas 
prestadas, yo hacía las tareas de la casa 
y cuando era necesario ayudaba en las 
labores productivas pero no intervenía en 
los negocios. 

Si, aportaba a la economía de la casa 
criando gallinas, cerdos, haciendo quinta 
y recuerdo que ordeñaba 2 vacas que nos 
habían prestado y con la leche hacía la 
manteca para vender.
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Y cuando había zafra o trabajos que re-
querían más gente, como era normal en 
esa época y aún ahora, cocinaba para la 
familia y los empleados.

Luego de un tiempo la familia se agran-
dó, tuve 4 hijos, uno de ellos falleció de 
meningitis cuando tenía 4 meses de edad, 
por lo que hoy tengo tres hijos, Griselda 
quien es maestra y vive en Carmelo, y 
Mario y Luis que siguieron el camino de 
nosotros, trabajando en el campo.

Cuando nació mi hijo mayor, mi esposo 
estaba trabajando y no tuvo tiempo de ir 
a buscarlos a Nueva Helvecia y regresó a 
dedo en una camioneta de la UTE hasta 
Miguelete donde estaban instalando la 
luz eléctrica. Creo que mis hijos crecieron 
felices, los veía felices.

Tuvo tiempos difíciles ¿Cómo fue el 
proceso, luego que falleció su esposo?

Mi esposo falleció en el año 82, cuando 
tenía 42 años, era muy joven, imagínen-
se que fue un golpe muy duro para toda 
la familia. Además, a partir de su falleci-
miento me enteré que la deuda que te-
níamos era 3 veces superior al capital. El 
escribano de la familia el lunes siguiente 

me llamó y me puso al tanto de los nú-
meros y me dijo que tenía que vender 
todo, comprarme una máquina para te-
jer e irme a vivir al pueblo. Le agradecí el 
consejo pero decidí afrontar la situación, 
tenía una fe inquebrantable, creía que 
podíamos salir adelante. En ese momen-
to tenía 9 embargos entre bancos y pro-
veedores. También algunos nos ayudaron 
muy poco, 2 barraqueros no me pagaron 
las cosechas porque decían no tener nin-
gún papel firmado.

A pesar de todo, sí hubo alguien que con-
fió en mí y nos dio crédito para seguir sem-
brando. Mis hijos aprendieron a trabajar la 
tierra con los pocos empleados que que-
daron en la empresa, con mi marido traba-
jaban 12 personas y no tuve más remedio 
que trabajar con tres personas y mis hijos. 

Esa gente que quedó trabajando con no-
sotros era muy buena y les enseñaron a 
trabajar a Luis y Mario.

Trabajamos duramente, planificábamos, 
buscábamos los negocios, tuve que hacer 
cosas que no hacía porque no me dedica-
ba a eso. Comenzar a ocuparme de los pa-
peles del Banco o la Cooperativa (CALOL) y 
en 11 años salimos a flote.

Recuerdo que un día fui a Montevideo a 
hablar con el Presidente del Banco Repú-
blica (no recuerda su nombre) y le dijeron 
que no tenía audiencia que no podía, en-
tonces decidí esperar e insistí, a las 2 ho-
ras me atendió. Le llevé los cheques de la 
cosecha y el Presidente me dijo “guárdelos 
y nos va pagando”, de ahí en más el Ban-
co no me molestó y fui pagando todas mis 
deudas. 

Después de pagar las cuentas comencé 
a trabajar de otra manera y de a poco au-
mentar el capital.

En 11 años la familia salió a flote pero 
no todos iban a seguir trabajando ¿cómo 
continuó la empresa?

Si, mi hija es maestra y no se dedicaría 
a la producción, le pedí a dos vecinos que 
tasaran la maquinaria y los animales, en 
ese momento repartimos ese capital. Mi 
hija recibió lo que le correspondía, menos 
la tierra que se la arrendamos y continúa 
así de la misma manera.

Con los años mis hijos se casaron y se 
fueron a vivir a Ombúes, luego nacieron 
los nietos de los cuales me siento muy or-
gullosa, lo único que lamento es que solo 
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Nicolás sigue trabajando en el campo.
Los otros estudian, uno ya se recibió 

de arquitecto y Adrián está a punto de 
recibirse de ingeniero industrial. Esto me 
llena de orgullo porque estudiaron lo que 
les gusta y cumplieron su meta.

Matías es arquitecto y ya tiene un hijo 
(Beba es bisabuela), él le diseñó la casa 
a Nicolás que trabaja con ellos y se hizo 
una hermosa vivienda en Ombúes. 

Agustín estudia para ser ingeniero en 
electrónica y Karina estudia medicina.

Beba ha trabajado denodadamente, 
pero no ha perdido la oportunidad de 
viajar, sabemos que tiene varias anécdo-
tas de sus recorridas.

Sí. El primer viaje que hice no tenía plata 
para la estadía, solo para el pasaje y tenía 
58 años, por medio de un contacto con 
la Iglesia Valdense me fui a Italia a hacer 
una pasantía a un Hogar de ancianos a 
Pellice, la región de los Valles Valdenses 
en el Norte de ese país.

Traté de conocer todo lo que pude, salía 
durante mis días libres. En determinado 
momento me enganché con una excur-
sión de gente de Ombúes que iba a Eu-

ropa y estuve 8 días viajando con ellos.
También he viajado con mis nietos, yo 

voy acompañada, ellos practican el idio-
ma inglés y conocen, y los dejo libres para 
que conozcan, les digo “vayan ustedes 
que yo estoy cansada”, de esa forma se 
animan a conocer y valerse por sí mismos. 
En Londres andaban solos, se animan a 
salir y conocer la ciudad. Viajar si se tiene 
la posibilidad, es cultura.

Recuerdo también que cuando ingresé 
a Inglaterra, después de un viaje por Asia 
con gente de Colonia, me tenía que en-
contrar con una amiga en Madrid para ir 
a Londres, pero mi amiga había ido unos 
días antes aprovechando una oferta, en-
tonces me esperaba allá. 

Cuando llegué a Londres, me vieron la 
apariencia y el pasaporte lleno de sellos 
de distintos países y la policía comenzó 
a desconfiar, después de discutir (yo en 
español y los guardias en inglés apareció 
un traductor) y me preguntaron “¿de dón-
de sacó el dinero el viaje?” y yo contesté 
que vendí 9 vacas gordas y me vine. Ahí 
entendieron y me dejaron pasar. (Si algo 
la caracteriza es que no la amilana nada). 

Para finalizar
Sin duda que es un reportaje diferen-

te, a un ejemplo de lucha y tesón. Po-
demos destacar su capacidad de adap-
tación ante una situación totalmente 
adversa como fue encontrarse sola 
dirigiendo una empresa totalmente en-
deudada, aprendiendo sobre la gestión 
empresarial, encarando la sucesión o 
recambio generacional, incluso cuando 
tuvo la oportunidad de conocer distin-
tas culturas moviéndose con soltura en 
países ajenos y con diferentes idiomas. 

Si vemos su evolución en estos 37 
años que la conozco, pasó de tener un 
pasivo mayor a sus activos, a lograr te-
ner 600 ha propias. Ella y su familia, sin 
duda poseen una empresa muy exitosa 
en tanto fue moldeada con trabajo y 
tesón, y les permite a ella y su familia 
tener una buena calidad de vida. Un 
ejemplo de vida que mereció en el año 
2015 el permio Morosoli a la producción 
agropecuaria. 
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